


Dios de todos,

En este día en que reconocemos el legado del 
Padre Arrupe en nuestras instituciones,damos 

gracias por su vida e incansable trabajo a través 
de ministerios apostólicos como el  Servicio 

Jesuita a Refugiados.

Señor, haz que nos sintamos conmovidos por la 
experiencia de tantas personas que cruzan las 
fronteras de nuestro mundo para escapar de la 

injusticia.

Y que este sentimiento nos mueva a amarte y 
servirte en el extranjero quien también es 

prójimo, en el otro, quien también es familia

Oramos para que continúes llamándonos a seguir 
el ejemplo del Padre Arrupe para que seamos 

personas “para” y “con” los demás.

Permítenos mantener viva esta llama para seguir 
iluminando los derechos, necesidades y sueños 

de los refugiados. 

Amén.
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